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¡Noooo...!

Oh.

Pero...

¿Dónde 
estoy...?

... Me he 
dormido.

Eso 
ahora me pasa... 

pocas veces.



Ah, 
sí...

  Bueno... 
¿Cuándo   
 estoy?



¿Cuánto... 
he dormido?

Oh...

... Oh no.

Entonces 
no ha sido 

mucho.

¡Zafram!



¡No me 
toques, 
Barbie!

¿Eh?

El... el otro día 
funcionaba. Antes 
de que llegáramos a 

esta granja as-
querosa.

Me temo 
que esa última 
palabra mágica 

podría invocar algo 
completamente 

distinto...

Solo... 
solo  
tengo  

que se-
guir...

¡... Zafram!

¡Jo-joder!

Gail, 
respira. 

Seguro que 
es solo...

Siento hacer 
de abogado del 

diablo, pero ¿podría 
ser simplemente... 

psicológico?



¿Crees 
que me lo 
invento?

¿Que es 
culpa mía, o 

algo así?

Pero  
estos últimos 

días hemos  
vivido un in-

fierno...

¡... y puede 
que tu cuerpo 
esté respon-

diendo!

Acabamos 
de evitar el 
apocalipsis y 

de ver al héroe 
más grande del 
mundo hacerse 
pedazos en el 

cielo...

Seguro 
que vol-

verás a tu 
antiguo yo 
en cualquier 

momento.

Para ti es 
fácil decirlo, 
marciano...

Encontra-
ré alguien 

a quien culpar, 
pero hasta en-

tonces...

¡Que nadie  
me toque los 

ovarios!

Quizás 
sea culpa del... 

Anti-Dios, quizás 
sea culpa de esta 

puta granja... Pero 
no es culpa mía, 

¡¿vale?!

Date 
tiempo, 

Gail.

¡N-no!

Mi palabra 
mágica nunca 

me ha fallado, por 
muchas mierdas 

que viera.



[Ay]

No lo  
dice en  
serio.

Hola, 
Mark. ¡Oh! 

¡Coronel 
Weird!

Siento...  
lo de Gail. Oh, Gail ladra 

mucho, pero pronto 
volverá a estar a 

tope.

Y no 
hay de qué 

disculparse, tú no 
has tenido nada 

que ver.

Pero 
¿Coronel?

¿S-sí, 
Mark?

Sí...

N-no 
te había 
visto.

bueno, tengo  
que irme volando. 
Planeo un funeral  

terrícola para Marti-
llo Negro...

¿Sabes? No  
consigo entender 

vuestras costum-
bres. ¡Un ataúd abier-
to! En Marte eso se 
considera una ame-
naza expresa...



Puedes ver el 
futuro... o como 
quiera que llames 

a tu patrón, 
¿no?

Avísame si  
alguna vez ves 
una salida de  
este agujero  

de mierda.

¿el 
patrón? 
Oh, sí...

Adiós, 
Barbalien.

Una  
salida... No 
hay salida, 
¿verdad?

Hacía una 
o dos lunas 
que no te 

veía.

Sí, 
parece 

que esta-
ba... dor-

mido.

Oh, ¿qué 
hemos 

  hecho?

Amigos 
míos...

¿Qué 
he 

hecho?

¡... Abraham!

¡Buenos 
días, 

Coronel!

Ajá. Ni si-
quiera sabía 
que durmie-

ras.

¿Qué me 
dices? ¿Quie-
res ayudarme 
con las ta-

reas?



Bueno, 
he decidido 
hacer algo 

útil.

¿Va todo 
bien? Pareces 

perdido, 
Coronel.

Es extraño. 
Llegamos a esta 

granja hace dos días. 
Maldita sea, parece  

que fue hace un siglo.  
Pero ya está llena  

de animales...

¡Ni idea 
de dónde han 
salido, o quién 
narices los 
cuidaba antes!

Sí, sí, ya  
te oigo.

Pero un par 
de cosas sí sé, 

Coronel...

Y perder 
la esperan-

za...

Perder la 
esperanza no 

ayuda.

Ya veo...

Sea como sea, es 
mi responsabilidad 
ocuparme de ellos.

Ahora  
estoy tan 

perdido como 
vosotros.

No sé dónde 
estamos ni por 
qué, o cuánto 

tiempo vamos a vivir 
en esta granja 

misteriosa.

Sí... Es 
extraño, 
¿verdad?

Me temo 
que... algo 
me pesa.

Oh, lo 
entiendo.

Eso está 
muy bien, 

Abraham...

Los cerdos 
parecían ham-
brientos, así 

que, ah...

Los animales 
tienen que comer, 
necesitan que los 

atiendan.



Sí... ya 
veo.

Gracias, 
Abraham.

Tal vez...

“... tal vez 
haya...”

“... otro camino”.



¿Ho- 
hola? Soy yo...

He estado... 
pensando.

Oh, cielos.

Normalmen-
te... apare-
ce sin más.

¿Estás en 
casa, Madame 

Libélula?



¡Ahh!

¿Dónde estás, 
Madame 

Libélula?

Ten-
tengamos 

más 
cuidado.

¿Libélula?

¿Alulébil?
No, soy yo, 
¿verdad?

... Esta 
cabaña no 
me gusta.

¿Qué...?

Libélula, 
¿eres tú?

¡Oh!

Por fin...

No.

¿dadrev?, 
oy yos oN 

... Ahí 
no.



¡¿... Madame 
Libélula?!

¿D-dónde 
estamos?

[Glubs]

¡Oh, 
Randall, 

aquí 
estás!

En un re-
sort con todo 
incluido, por 
supuesto.

Ven, ven, 
será mejor 
que nos va-

yamos.

... me tomo un 
respiro breve y 

tortuoso.
Este  

horror con-
creto siempre se 
me pierde, así 
que cuando lo 
encuentro...



¿Dónde 
has estado, 

Randall?

Oh, no  
me digas que te 
acaba de nacer  
la conciencia.

¡Tú no eres el 
que tuvo que hacer 
que una granja y un 

pueblo entero surgie-
ran mágicamente 

de la nada!

¡Discúlpame 
por querer un 

descanso!

No, lo único 
que hiciste fue un 
portal a tu amada 

Para-Zona...
¡Un paso nece-

sario, por supuesto, 
pero aquí la que ha 
cargado con el peso 

he sido yo!

Estaba 
dormido... 

Creo...

Y tú... tú 
estabas...

¡¿... relaján-
   dote?!

¡Desa
pareciste 

por completo 
después del desa-
fortunado... de-
ceso de Marti-

llo Negro!

Y luego... luego 
estaba con nuestros 

amigos, que están muy 
tristes y atribula-

dos...



¡Así que basta 
de mojigaterías, 

por favor!

Ah.

Yo...

No he  
venido a 

pelearme...

He 
venido con 

esperanza.

S-sé que lo 
que hicimos no 

fue un error...

Salvamos el 
mundo, Madame 

Libélula.

Así es.

Y  
puede que 
ni siquiera 
lo sepan 
nunca.



Pero  
¿podría  
haber...  

otro cami-
no?

Lo hecho, 
hecho está. Y 

ha funcionado, 
Randall.

Y el 
Anti-Dios... 
¡apenas está 
contenido...!

Por 
supuesto. Ese 
era el plan.

El Anti-Dios 
fue detenido, y el 
mundo que conoce-

mos se salvó...

En realidad, 
es muy sen-

cillo.

Hay otras 
formas de 
arreglar 

esto...

Espera... 
la Para-
Zona...

Mientras nos 
quedemos aquí, en el 

Purgatorio que he diseñado, 
alojado más allá del espa-
ciotiempo dentro de tu impe-

netrable antirrealidad... 
¡la Para-Zona!

P-pero Marti-
llo Negro ha 
  muerto...

¿Otro 
camino?

Nuestros 
héroes, nuestros 

amigos, están... ¡infe-
lices! ¡Atrapa-

dos!

¿Qué, Mark 
se aburre? 

¡Pues conjura-
ré un cultu-

rista!



¡Eso es!

Todo gira  
en torno a 

la Para-Zona, 
¿verdad?

Desde que 
el Doctor 

Andrómeda 
penetró por 
vez prime-

ra...

Anti-Dios 
y su 

Cataclismo...

La muerte 
de Martillo 

Negro...

Nuestro 
plan...

Si no descubriéramos 
nunca la Para-Zona... 

¡todo quedaría 
resuelto!

¿Perdo-
na? Sin  

Para-Zona,  
¿qué pasaría 

contigo?

No creo que estés 
calculando el peso  
de tus palabras, 

Randall.



Yo...

No lo  
sé. Tengo 

que 
ayudar.

¡Yo soy el 
patrón!

¡N-no!No... 
no sabes 
nada del 
patrón...

Me ha quitado 
todo. ¡Y yo soy  

su herramienta, 
y él es la mía!

Y-y haré con 
él... ¡lo que 
considere!

Adiós, 
Libélula.

¡Estás 
delirando!

¡Tú mejor 
que nadie 

comprenderás 
que no puedes 

cambiar el 
patrón!

¿Cómo crees 
que consigo 

dormir en una 
casa de los ho-

rrores? He pasado 
siglos 

aprendiendo una 
cosa una y otra 

vez y otra...

El patrón 
está fijo, y 

solo debemos 
hacer nuestro 

papel.

¡Randall, 
no te atre-

vas...!

Pero no 
importa, 
tengo que...



ya lo 
verás...

impediré que el 
Doctor Andrómeda 

descubra esta  
Para-Zona, y...

Lo 
resolveré... 

¡todo!

Ahora...

¿Por  
dónde  
iba?

Por aquí, 
quizás...



Ese soy... 
yo. Tan 

joven... 
tan incons-

ciente.

Y esa es  
mi... Eve.

... Lo siento 
mucho.

Necesito... el 
principio.

Antes de 
todo.

Sí, ahí 
está...

Y aún más 
atrás.

Estoy muy 
cerca...

Dr. Jimmy 
Robinson.



¡Sí!

Este es el 
momento en 
que cambió... 

todo.



Aquí 
estoy.

Aquí 
estuve.

Aquí 
estaré.

Es  
hora de 

resolver...


